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ÜNA ANDALUZA ILUSTRE.

^ ( i  A prensa se ha ocupado con elogio y entasiasmo 
de la reunión celebrada en Madrid en el palacio 
de la Exorna. Sra. Duquesa de Medinaceli, ypor 

iniciativa de esta noble dama, pata acordar el medio 
de dar'proteccion á la agricultura española, primera 
riqueza del país, tan decaída hoy, ya por las vicisitu­
des politicas por que éste ha pasado, ya por sus con­
diciones climatológicas, que esterilizan con frecuencia 
los mayores esfuerzos; ya, en fin, por el descuido con 
que se han dejado perder los medios de prosperidad 
y mejoramiento que la naturaleza ha puesto al alcan­
ce de nuestra mano.

En las felicitaciones que á la bella é inteligente 
Duquesa se han remitido, hay tanta sorpresa como ad­
miración.

No tiene el pueblo español la costumbre de ver in­
teresarse en sns desgracias é influir por su bienestar, 
á ios seres que, halagados por la fortuna, miran desde 
léjos sus desdichas, y apenas si las comprenden.

La felicidad lleva insensiblemente al egoísmo, al ol­
vido de todo aquello que no interesa bajo ningún punto 
de vista, y esta indiferencia puede estar, si no justifi­
cada, por lo ménos, admitida, cuando se trata de una 
señora alejada por la costumbre de toda idea especula­
tiva, envuelta en la atmósfera saturada de goces de la 
riqueza, de la consideración, del afecto, lo cual suele 
ser bastante para llenar una vida.

Pero he aquí que la hermosa andaluza de que nos 
ocupamos con orgullo, no se satisface con ser admira­
da, quiere ser amada también, «quiere qne sn talento 
no quede inactivo, y perdido mas tarde su recuerdo 
entre los florones de la corona ducal, que ha de sim­
bolizar su memoria; ambieiosa, como todo ser que se 
reconoce valor y grandeza, quiere unir á su fama de 
hermosnra y distinción, la de inteligencia y elevación 
de sentimientos.

Quiere ser la iniciadora para con la alta clase á qne 
pertenece, de una nueva era de protección y respeto 
Lácia el trabajo del pueblo, hacia las indnstrias de 
que sus riquezas emanan, hacia las fuerzas vivas del 
paíf, que tan explendidameate puede pagar á sus pro­
tectores.

Hace algún tiempo que se nota una gran teudencia 
en los altos centros sociales por establecer esa especie 
de corriente qne ha de formar una nivelación posible 
entre la riqueza y el trabajo; qne ha de traer el flujo 
y reflujo de las ideas, elemento de vida en el presente 
siglo, del cual puede y debe esperarse la prosperidad 
y el engrandecimiento, que nunca, ni en ningún caso, 
han de traer el aislamiento ni el egoísmo.

El momento, pues, era oportuno: el deseo palpita­
ba en todas las conciencias; la idea estaba inmanente 
en todas las voluntades, y solo se esperaba una voz 
bastante poderosa para hacerse oir de todos, una 
mano bastante fuerte para fijar la escala qne ha de 
permitir la unión entre esas dos grandezas qne se dis­
putan desde el principio del mundo el dominio abso­
luto de la humanidad: la fuerza y la inteligencia.

La fuerza simbolizada en el pueblo qne trabaja: la 
inteligencia alma del pueblo que siente.

Unidas sin violencia, por mutua atracción, como 
complemento la ona de la otra, para formar la enti­
dad moral que es vida de las sociedades, bien así co­
mo se une en el ser humano la delicada aspiración 
del espíritu á las exigencias de la materia, neutrali­
zando al unirse lo qne hay de imposible en ambas 
tendencias, y formando ese dualismo admirable que 
Dios ha grabado en todas sus creaciones.

La obra iniciada por la noble Duquesa de Medina­
celi, tiene una importancia y una trascendencia que 
seguramente no desconoce su bella iniciadora.

No es una idea aislada de protección individual; no 
es una de tantas teorías brillantes como deslumbran 
con sns ventajas, y pasan y se olvidan.

Iniciada por quien reúne el prestigio de la distingui­
da Dnquesa su influencia innegable, y los elementos de 
que dispone, el proyecto, como el Adan de Espronceda, 
nace con vida viril, con enérgicas esperanzas y porvenir 
seguro.

Apoyado con entusiasmo por las notables perso­
nas que han tenido la suerte de ser las primeras en 
escncharJo, y cuyos nombres son por sí solos una ga­
rantía de acierto, de constancia y de competencia, 
muy en breve será un hecho lo qne hoy es una agra­
dabilísima promeset.
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X o conocemos el trabajo leído en la renmiion por 
el Sr. Peñnelas, eu el coa! está iniciado el pensamien­
to, pero la junta qoe ha de redactar el reglamento, es­
tatutos y bases cardinales de la asociación, se com- 
jwnen de las distinguidísimas personas que nombra­
mos á continuación:

Sres. Jíarqués de Monistrol; Marqués do la Torreci­
lla; Marqués de Correrá; MarquésdeOrorio;D.Eduar- 
do Rojas; I). Francisco de Paula Candan; Marqués de 
Ayerbe: Ruque de Almenara; I ) .Manuel Silvela; Ru­
que de Bailen; Ruque de Santoña; I). Luis León; Mar­
qués de Salamanca; Marqués de las Torres de la Pre­
sa; D. Martin Larios; R. Carlos Calderón; Marqués 
de Cabra; Marqués de la Vega de Armijo; Ruque de 
Veragna; Conde de Adanero; Conde de Trígona; Mar­
qués de Remisa; R. Lino Peñnelas; R . Antonio Zam- 
brana: R- Manuel Ranrila; R. José Echegaraj; Ron 
Emilio Castelar: D. Francisco García Martino; Don 
Francisco Ranrila, en representación de la Asociación 
Valenciana de agricnltnra; Marqués de Montoliu, en 
representación del Instituto agrícola de San Isidro 
de Barcelona; Sr. Azcárate, presidente de la Asocia­
ción de Ingenieros agrónomos;^ D. Luis Alvarez Al- 
TÍstnr, 
los
la Rscnelü de ingenieros 
Miguel López Martínez, director de la Gaceta agrícola 
del 2Iinti¡¡erio ñeFomenlo; R. José Luis Albareda, pro­
pietario del periódico El Campo; R. Xicolás Cheli, en 
representación de La Crónica ^lercantil de Valladolid; 
R . Lnis Casanova, en representación de la Revista del 
Instituto agrícola catalan de San Isidro de Barcelo­
na; El director de la Revista del Circulo agrícola sal­
mantino; R. Antonio Fontanals, en representación del 
periódico de Villafranca del Panadés, titulado El La­
briego; R. Ignacio J. Escobar; D. Éduardo Medina, 
director de La CoiTespondencia-y El director de La 
Iberia; R. Mariano Araos, director de El Imparcial; 
R . Leopoldo Alba Salcedo, director de La Patria-, Don 
Gabriel de la Puerta; Marqués de Peüaflor; Ruque de 
XJeeda, y Duque de Mcdiaaceli.

Las bases presentadas á la aprobación y ampliación 
del peusamiento son los siguientes;

1. “ Proraorer la introducción de los métodos de 
cultivo mas ventajosos.

2. ® Introducirlas especies vegetales y animales, 
cuyo cultivo y cuya cria sean de reconocida utilidad.

3. " Aplicar máquinas en el trabajo, que perfeccio­
nándolo auméntela producción.

4. ° Favorecer con recursos pecuniarios el estable­
cimiento de granjas-modelos y estaciones agronómi­
cas.

.5.° Estimular por medio de premios y pensiones 
la instrucción agrícola en nuestros labradores, ya pre­
miando obras de reconocido mérito, ya pensionando 
á jóvenes distinguidos, ya distribuyendo libros de útil 
lectura.

6. ® Procurar por todos los medios posibles la re­
población de los montes.

7. ® Favorecer laformacioadelaestadísticaagn'cola.
H.“ Contribuir á la creación de cajas de ahorros y

á establecer segures de las cosechas.
9. " Aprovechando las grandes festividades délos 

pueblos, promover Congresos y reuniones agricolas, 
estableciendo premios y espectáculos que estimulen 
y alienten al labrador.

10. Favorecer, por último, la creación de socie­
dades ó asociaciones locales que secunden ó auxilien 
el movimiento de la sociedad general.

Re la junta ha sido nombrada Presidente la Seño­
ra Dnquess de Medinaceli, y no cabe dudar que será 
en breve creada esa Srriedad protectora, que ha de 
ayudar al desarrollo déla agricuLura, que es la fuen­
te de toda riqueza, ofreciendo con la regeneración 
agrícola, tan necesaria en nuestras empobrecidas pro­
vincias rnrales. un elemento de trabajo y un medio de 
vidapara las honradas familias que no cientan con otro.

Una vez la idea iniciada, nosotros creemos que no 
ha de limitarse á la creación de granjas-modelos, de 
estaciones agronómicas y publicación de obras conve­
nientes para la vulgarización de conocimientos cientí­
ficos relacionados con la agricultura, sino que para 
dar valor á ésta, sn hermosa protectora fomentará la 
aprobación de proyectos de plantación obligatoria de 
árboles de larga vida, en todo terreno inculto, asi de 
particulares como de la Xaeiou, que modificarau con 
BU inñiiencia atraosférica las condiciones que el siste­
ma indiscreto de desmontes va imprimiendo á nuestro 
clima_; la canalización y aprovechamiento de loa gran­
des ríos que deslizan su caudalosa corriente sobre 
nuestros fértiles campos jiara ir á perderla al mar, cu 
tanto que los sembrados se agostan por la falta de llu­
via ; la formación do bancos agrícolas que an-anquen al 
honrado y sencillo labrador de manos de los usureros 
que en sus conflictos le explotan, recibiendo del Es­
tado por ima módica retribución las semillas para la 
siembra, que de ese modo, y con los elementos de que 
todo gobierno dispone, que no es posible tenga un 
particular á su alcance, cualquiera que sea su fortuna, 
podría ser siempre de la mejor clase, perfeccionándo­
se lentamente la producción de nuestros campos.

llágase esto y la nación bendecirá la mano que ha 
llegado á su riqueza muerta para levantarla, como á 
Lázaro, y darle nueva vida.

Prosiga la 8ra. Duquesa de Medinaceli en su noble 
propósito, haga de su talento, de su energía y de su 
voluntad nn elemento de salvación para España, y no 
tema ni la ingratitud hoy, ni el olvido mañana, que 
el pueblo español, ai está pobre, si su esbnberancia de 
vida en el pasado le ha producido una especie de ani­
quilamiento para el presente conserva, siempre el es­
píritu caballeresco de los grandes pueblos, profesa 
como sus mayores el culto de todo lo noble, de todo lo 
bueno, de todo lo útil y bello, y sabrá recompensar con 
su apasionada admiración la o'bra de sn ilustre protec­
tora.

P atro cin io  de  BIEDMA.
Cádiz: Abril, 1878.

LA RELIGION COMO PRINCIPIO.

el hombre del loílo, y  eentíree grande, fué
'*1  ̂lefecto  de su creación.
____ 0 Iluminado sn eiitondiniiento por la luz del alma,

surgió el intuitismo en el corazón, con la misma admira­
ble espontaneidad de la materia.

Vióae BeíioT de cuanto le rodeaba; sumisa, dúctil, agasa­
jadora la  naturaleza entera; y  despertóse en bu eer el sen­
timiento del poderío, como se vuelve de un sueño grato á 
la realidad de una grandeza.

;Grande, señor, poderoso!
¿De dónde vonia aquella potestad?
Deberla á lo casual, seria empequeñecerse.
Y  el hombre teniendo por pedestal al inundo, no podia 

agacharse en busca de su origen.
Necesitaba una Omnipotencia.
¡DIOSIl
Y  el hombro cayó de rodillas ante la intuitica idea de un 

Dios, gozosamente ébrio de hallar en el Cielo, quien léjos 
de deprimirle le engrandeciese al adorarlo.

El reconocimiento de Dios por el hombre, no es un en­
sueño de la idea primera; no es un delirio de la sociedad 
naciente; no es una fábula de la  teología abstracta; no es 
de la ciencia actual sutil paradoja, no; es un tan avas.-illa- 
dor movimiento del alma, que allí donde el espíritu ilumi­
na, el racionalismo cree.

Buscad al hombre en todos los tiempos, en todos los 
climas, en todas las aspiraciones de su vida: siempre le en­
contrareis creyendo en Dios.

E l paganismo, el fetichismo, el sensualismo, el politeís­
mo, el monoteísmo, cuantas sectas ruedan por el suelo, 
formas son: solo formas.

Rasgado el velo echado intencional y  misteriosamente 
sobre la frágil armazón de esos ídolos, allí está Dios.

Dios como creador, como legislador, como dispensador 
de gracias y  castigos; como comienzo de lo presente, co­
mo garantía de lo desconocido.

¡El Dios de la etebsidadü
¿Pudiera el hombre en posesión de su espiritualismo, 

asociarlo á  la extinción sucesiva y  completa de la irracio­
nalidad?

No.
Encontraba el hombre que su ser seria imperfecto, si su 

fin debiera ser la nada.
No era posible que Dios hubiese creado al hombre-«¡tp«- 

í-íor, para igualarlo á  lo inferior.
Dios que es la personificación de la perfectibilidad, no 

podia caer en ese error.
Ni aún cuando la locura del entendimiento niega al 

hombre la mejor condición de eternidad, dando á  la vida 
por final la nada, ni aún entónces la negación dice lo que 
quiere.

Si se cree en la  nada, se cree; y  cuando se cree en algo, 
ese algo es una verdad.

Y  como la verdad es Dios, en Dios se cree.
Oíd el último suspiro de loe hombres doctrinarios del 

vacio; su postrer aliento lo  elevan al Cielo, ¿y por qué? 
Porque alH está Dios á quien presienten.

Si en tan supremo momento, hay dada ¡no importa! 
Quien duda croe!

Si la última sílaba del espíritu quo se vó, no la percibe 
el oido que se queda, ¡no hace falta! se habrá pronunciado 
la  palabra Dios, con el misterioso acento del pudor roli- 
gioso.

Existir para la eternidad, es e! don más precioso de la 
vida.

Solo la mano do Dios pudo crenr para 1.a humanidad, un 
puente tan pequeño para arribar á  lo infinito.

H é  ahí la base fundamental de la religión on todas par­
tes.

Sus preceptos, cualesquiera seau, pueden desoírlos, pue­
den desatenderlos, pueden burlarlos los hombres, escarne­
cerlos la sociedad; pueden las pasiones desbordadas, ó bien 
dirigidas, crear males, producir los bienes; pero como d ía  
puerta de la eternidad se para la conciencia, lie n  el sabe

alma que no puede hallarla abierta sino por mano de la 
virtud.

Y  como la  virtud es el freno del vicio, ¡apartad, preten­
ciosos creadores de ineficaces codificaciones! La religión 
es el único dique al desenfreno de las pasiones.

Si en la embriaguez de tina desarraigadora revolución 
cualquiera, borra la sangrienta espada la palabra Dios, allí 
donde so le hubiese escrito, mirad, mirad , como deidifica 
á ¡a razón, Y  como la razón es la  justicia, y  la justicia, 
Dios, ved como el rodeo dei entendimiento loco, viene á 
parar en la verdad, en Dios.

Si os atrevéis, perpétuos codificadores de lo ideal, des- 
tniid las creencias religiosas de los pueblos, suprimid la 
religión como doctrina, y  vereis la sociedad hundirse en 
el lodo, ahogarse en sangre, para salir luego el espíritu 
purificado confesando á Dios.

En todas esas grandes agrupaciones de hombrea que 
BUS intereses asoció, se encuentra distintas las leyes, di­
versos los idiomas, diferentes las costumbres, pero en to- 
d.is á Dios único, como el fin de la religión.

Nn hay político por pervertida quo tonga la conciencia; 
no hay diplomático por astuto que sea en lo tenebroso de 
su protocolacion; no hay guerrero aunque fuese brutal­
mente sangnin.ario; n! sacerdote t.an fanático cualquiera, 
que dejen de reunirse en la idea do la religión como fun­
damento de la Booiedad, como medio de su gobernación.

Que la teociacin es un mal, sea; que la libertad de la  
concioucia es on escollo, también sea. La elevación de las 
ideas por cima de tuda discusión concreta, no consiente 
otro término, sino:

La religión como ¡>r¡neÍ2ño.

J. M. GOM EZ COLON.

ALIAN ZA CON INGLATERRA,

S3 indica en algunos periódicos de la capi- 
T y 't a l .  pnrace que se trata de una alianza con Ingla- 

térra, comprometiéndose España á auxiliarla 
con naejércitode cien milhombres, para la guerra que 
amenaza de nnevo en Oriente, á fin de evitar la absor­
ción por la Rusíade los pueblos cristianos, emancipa­
dos ya, ó que en adelante se emancipen de la Turquía.

Nuestra creencia es que nos conviene esa alianza, 
como á toda la Enropa, recelosa de la excesiva prepon­
derancia moscovita, y creemos que hasta podrían du­
plicarse las fuerzas auxiliares, pero que había de ser la 
alianza peninsular, contribuyendo Portugal con una 
cuarta jiarte de la fuerza, y comprometiéndose Ingla­
terra, además de la previa cesión de Gibraltar, á rea­
lizar también previamente la unidad peninsular, mili­
tar y aduanera; á llevar á cabo en diez años la navega­
ción de los vios Duero y Tajo, hasta donde lo permita 
el caudal de sus agnas; y también, por último, á fundar 
en el mismo plazo de diez años, establecimientos fabri­
les de hierro pava construcción de buques, máquinas, 
cañones, ftisiies, rails, etc, sobre las bahías de Cádiz 
y de Lisboa, todo con entera sujeción á nuestras leyes, 
haciendo los depósitos correspondientes en loa Bancos 
de Madrid y Lisboa, y por noventa y nueve años, pa­
sados los cuales seriaulas obras propiedad de la nación 
en que radicasen.

A l material del ejército y su sostenimiento durante 
la gueiTa, debería subvenirse por la Inglaterra como 
adelanto sin interés, indemnizándose de él proporoio- 
nalmente con la mitad de los productos de las fábri­
cas de hierro después de los noventa y nneve años, ó 
sean las tres coartas partes con las de las fábricas de 
la bahía de Cádiz y la cuarta restante con las de Lis­
boa: estas fabricas estarían con preferencia á todo, á 
disposición de los gobiernos respectivos para construir 
ó reparar su material de guerra.

Nosotros carecemos de probabilidades de llegar en 
muchos años á poseer los elementos necesarios para co­
locarnos á la altura de desarrollo industrial que nos 
proporcionarían esas obras, imposibles casi para nues­
tros propios reenrsos y hasta fáciles para los inmensos 
que posee la Inglaterra.

Necesitamos salir á toda costa de nuestro atraso, de 
nuestra impotencia y de nuestro retraimiento forzado 
en las cuestiones iuternacionales, que engrandecen á 
los demás países, y pueden empequeñecerraás aún el 
nuestro. La ocasión no deja de ser propicia para ase­
char oportunidades y mejorar nuestra situación, favore 
cieudo ó contrariando los intereses deinglaterra.

Nosotros necesitamos de esas obras que deben ser 
la base de nuestra futura prosperidad y grandeza, pe­
ro Inglaterra necesita también la alianza sincera y 
voluntaria déla Peninsnla Ibérica, y la seguridad de 
un poderoso ejército aliado que duplique el peso de 
la razón y del derecho en la balanza de los destinos 
del mundo.

Hace algunos meses no nos hubiera permitido con­
traer esa alianza nuestra conciencia do nación cris­
tiana, amante de la justicia y simpática con los oprimi­
dos, porque Inglaterra, ó mejor dicho, su gobierno, 
se mostraba defensor de los turcos; pero hoy ha cam-
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biado la situación. Los fueros de la justicia y de la 
humanidad están, como la conveniencia general, en el 
sostenimiento de la independencia y de la integridad 
de los pueblos emancipados, ó que se emancipen, sea el 
que quiera su origen slavo ó griego, y la Inglaterra 
está hoy decididamente interesada en dar protección 
eficaz á esas nacientes nacionalidades. La causa por 
lo tanto, concretándola á este sólo punto y á este sólo 
objeto de alianza, es buína y santa y conveniente en 
alto grado pava que la Península Ibérica pueda en­
sanchar la base donde se asiente sólidamente su fu­
tura unidad y grandeza, sin menoscabo de la autono­
mía conveniente para cada uno de los pueblos que la 
habitan.

Dos objeciones tememos que se nos hagan, una es 
la de qce pueda creerse que fuera nuestro ejército co­
mo asalariado al servicio de la Inglaterra, lo cual está 
salvado en estas indicaciones, pues solo se trata de un 
adelanto do que habría de resarcirse más ó menos tar­
de, teniendo en garantía los establecimientos que se 
creasen. Nuestra Nación debería ir por lo tanto al 
concurso guerrero de la Europa con su representación 
propia, como el Piamonte fné á Crimea y preparó y 
aseguró la unidad de la Italia.

La otra objeción es aiín más grave: es la de que 
iríamos á prodigar nuestra sangro por una causa que 
no nos interesa y á privarnos, de muchos brazos tan 
necesarios para nuestra agricultura y nuestras indus­
trias.

Nuestra opiaion sobre el particular la dejamos ya 
indicada: creemos que la cuestión de Oriente interesa 
á todos los pueblos de Europa, bien se la considere 
bajo el aspecto de librar á loa cristianos, cualquiera 
que sea su raza, del yugo feroz de los mahometanos, ó 
bien se fije en la trascendencia tan perjudicial para 
nuestras aspiraciones comerciales y politicas, como 
para todos los pueblos de Occidente, el que la Rusia 
avanzando su dominación hasta el Mediterráneo lle­
gara al enseñorearse de este mar, y á dificultar ó anu­
lar á su antojo las relaciones directas de la Europa 
con el Asia y la Oceania, y de consiguiente las nues­
tras con los ricos Archipiélagos que poseemos, aunque 
con poco aprovechamiento, en aquellos remotos mares.

Tenemos pues, interés y bien directo, en que se con­
solide la indepedencia de los nuevos estados; y res­
pecto á la necesidad de brazos para el trabajo qiie re- 
Bultarisn con una expedición tan numerosa, diremos 
únicamente, que además de haber en España un per­
sonal empleado más numeroso proporcioualmente que 
el de otra nación alguna, tenemos entre cesantes, aspi­
rantes á empleos y otros infinitos que no ejercen profe­
sión alguna, ó cuando más, ocupacionesquepodrían des­
empeñar las mujeres, los impedidos y los ancianos, una 
cifra muy superior á la de los doscientos mil hombres, 
que no trabaja ni trabajará probablemente jamás, si 
no se llega algún día al estremo de promulgar leyes al­
go espartanas que declaren vagancia todo lo que no 
sea trabajo.

Hay más aún; gran número de esos ociosos, ó pocos 
dignamente ocupados que rehuyen el trabajo, han de 
ser por necesidad perturbadores de oficio, hoy con una 
bandera y mañana con otra, y han de estar perpetua­
mente escitando á los militares para que se pronuncien 
sea por lo que quiera, [dentados con el ejemplo de pró­
digos ascensos, que han premiado siempre las sedicio­
nes ylos motines, que no hace mucho, han ensangren­
tado y arruinado nuestro país. La expedición que po­
dría satisfacer honradamente todas las ambiciones no­
bles y legítimas de los militares y que nos pondría en 
mejores condiciones de aprovechamiento del trabajo 
por el impulso que se diera á la fabricación del hierro, 
á la navegación de nuestros grandes ríos y al mejor 
aprovechamiento de sus aguas por medio de los cana­
les, r.o seria, pues, una expedición mercenaria cedida 
en provecho de otranacfou.siuodela nuestra, que po­
dría por ese medio salir de su abatimiento, de su im­
potencia y de su pobreza.

Todo esto que no sale del campo de las suposicio­
nes, creemos que nada se pierde con discutirlo y que 
el país delibere sobre sus verdaderos intereses y sus 
futuros destinos.

D R A M A S  Í N T I M O S .

PARTE SEGDKDA.

E N T  E L  liZ E A E ,.

I.

Por las ramas de un bosque americano 
la luz cual polvo de oro sa cernía 
uua hermosa mañana de verano..
El murmullo dulcísimo se oia 
de un manantial cercano 
que entre ¡a espesa fronda se perdía, 
y  ocalta allí por cactus espinosos 
dú enlazaba la suave pasionaria 
BUS tallos tan fieziblcs y  olorosos, 
soalzaba una casita solitaria

cuya torre de límpida blancura, 
una gallarda vela parecía 
sobre un mar ondulante de verdura 
en qne el lindo bagel se sumergía...

ir .
Este valle florido,

distante algunos metros de la  Habana, 
era el risneño nido 
do se ocultaba aquella sevillana 
que tú recordarás, lector querido!...
María estaba sola,
llevando sus pesares en el alma
cual lleva el viento en su cristal la ola.
Esa aparente calma 
que de un vivo dolor templa el reflejo 
suavizando el recuerdo, cual suaviza 
el brillo de un espejo 
la gasa que á envolverle se desliza, 
á sus maneras nobles y  sencillas 
daba uua gravedad muy dolorosa, 
y  aunque era siempre hermosa, 
ya lio  se matizaban sus inegillas 
con fugitivas ráfagas de rosa... 
y a  sus ojos, tan negros cual la noche, 
su brillo con las lágrimas perdían, 
y  aquellos labios, tembloroso broche 
de coro], en que perlas se escondían, 
nunca eon uu placer se sonreían!...
Si alguna vez sus ojos se fijaban
del mar cercano en la flotante bruma,
sus manos con espanto se enlazaban,
y  sus labios temblaban,..
porque, al verle ondular, lo parecía
ver romperse las orlas de la espuma.
como aquel triste dia,
que siempre estaba en su memoria fijo,
en que vid que en las ondas se perdía
cl cuerpecito lielado de su h ijo !...

I I I .

Te oigo aquí preguntar, lector querido, 
por qué sola, del bosque americano 
en un valle florido, 
está la quo cruzaba el Océano 
buscando enamorada á su marido...
¡Ah, lectorl... Tú no sabes
que las preguntas, nada en la apariencia,
son para la conciencia
unas traidoras llaves
que abren siempre la puerta á la experiencia? 
Cuando Eva preguntaba á  la Berpiente, 
la pobre no sabia,
— pues, aunque era mujer, era inocente,—
que su pregunta al mundo perdería!.
Tampoco tú comprendes
que, á fuerza de ser triste
la breve historia que saber pretendes,
átrazaria mi pluma se resiste!...

IV.

Cuando tocaba al puerto de la  Habana 
aquel vapor que navegando vimos,
María, la graciosa sevillana
que abordo de aquel buque conocimos,
llegaba en él sin voluntad ni idea...
despojo del dolor, su pensamiento
flotaba en un vacío
sin auibiente, sin luz, sin movimiento,
sin esperanza, ni color, ni brío...
pues, BOU al corazón esos dolores
como lava qne arroja
un volcan en un valle, que de flores,
de aromas y  frescura lo despoja!...

V.

Cuando ya del vapor se dispersaban 
los pasajeros con alegre prisa, 
y  en los muelles tocaban 
las barquillas mecidas por la  brisa, 
nnestra bella María, 
que una angustia sin limites sentía, 
de pié sobre cubierta 
miraba á la bahia
con expresión tan triste y  tan incierta,
cual sí en aquella playa deseada
en donde amante la esperaba Alberto,
viese ant? su mirada
flotar la imagen de su niño muerto,
de la luz de loa cielos coronada.,.
D e aquel éxtasis suave
la despertó una voz dulce y  querida
que por su nombre la llamó en la nave...
Como un soplo de vida
llegó á su corazón aquel acento.

y  exhalando en un grito
todo el exlmberante sentimiento
de un amor infinito,
voló á  loe brazos de su esposo amado:
una explosión de llanto y  de caricias
al brotar de su pecho fatigado
calmando su dolor templó su anhelo...
De nuevo entre delicias 
latió su corazón, como si el hielo 
que apagaba en el pecho su latido 
ai percibir nn aura de consuelo 
fuese cou sn calor desvanoeido.

V I.

Hago punto lector, aunque te asombre, 
en esta escena de dolor henchida!
¡Piezas tiene el mosaico de la vida 
que ni tienen color, ni tiene nombre, 
ni hay mano á colocarías decidida!
Renuncio á describirte la honda pena
que la pobre mujer sintió en su alma,
ya de amargura lleua,
cuando Alberto, impaciento en su cariño,
pues, nunca el que ama mucho tiene calma,
la preguntó que dónde estaba el niño.
y  cuando ella, apoyando la  c.abeza
en el peeho de Alberto,
faltándola valor en su tristeza
le tuvo qne decir que estaba muerto!...

V II .

Llevó Alberto á María 
á la linda casita eolitaria 
que cual nido do tórtohia se abría, 
entre cactus en flor y  pasionaria.
Aquella soledad era una gloria
para los dos esposos quo llevaban
un recnerdo tan triste en la uremoria...
y  aunque no le olvidaban,
ya era más dulce el llanto
que consagraban al perdido niño,
pues 80  calmaba en el celeste encanto
que encontraban los dos en su cariño!...
Alberto ya sabia,
pues en aquellas horas do ventura
mil veces y  otras mil lo oyó á María,
que la tierna criatura
que lloraban perdida
f  ué de belleza angelical tesoro,
que era su tez de nácar y  de rosa
y  sus cabellos do color de oro...
El tiempo así pasábase ligero, 
la licenci.a de Alborto se acababa, 
y  de nuevo la patria reclamaba 
la ayuda de su brazo y  de su acero.

V III .

Llegó al fin su partida, 
y  aunque supo endulzar, cual buen amante, 
aquella dolorosa despedida, 
siempre fué aquel instante 
uno de los más tristes de su vida.... 
fiu idolatrada esposa 
quedaba en la casita solitaria, 
y la  juró volver pronto á su lado, 
bí una bala contraria 
de esas que llevan al corazonjla suerte, 
no le alcanzaba para darle muerte...
María, al quedar sola
en el fondo de uu valle americano,
como la espuma que arrojó la ola
ú la roca que bate el Océano,
para llenar de vida aquel desierto
en cuya triste calma
parecía que el tiempo estaba fijo,
su pensamiento consegraba á  Alberto,
y  el corazen y  el alma
á la amadamemoria do sn hijo!...
De nuevo aquí, lector, callar quisiera, 
que al hablar de estas cosas, 
cual la sombra ideal do una quimera 
miro Buigir memorias dolorosos!...

IX .

En la tibia mañana de este dia 
en que á liallarla volvemos 
en el fondo del bosque americano, 
so despertó María 
presa de eso invencible desaliento 
quo se hadado en llamar melancolía, 
cuando es de un nuevo mal presentimiento, 
Caminando al azar, entro las breñas 
que herizaban el suelo, 
se fué acercando al mugidor torrente, 
que saltando cou furia entre las peñas
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bsnliiba con espumas su corriente 
y  llenaba ol espacio de armonía...
Y  como ella tenia 
siempre en su mente fijo, 
aquel aciago (lia
en que viú que en las ondas se perdía 
el l•l'■’ rpocito helado de su bijo, 
como hay preocupaciones tan Tafnles, 
se inclinó con empeño 
por ver si rcüeial.nn sus cristales 
la caiilh del ángel de su sueño.,, 
y  íiohro aqui-llii espuma cristalina 
vió surgir de repeute,
— como á Osvval en la fuente viií Corina,—
el rostro de un soldado
que su Alborto llevaba de asistente..,

el cual le presentaba
diciendo no sé que de «muerte»... y  «amo».. 
un reloj que guardaba 
el gallardo oficial, porque tenia 
sn cifra con la cifra de María, 
y  estas dulces palabras; «Y o te amo,» 
grabadas ¡ay ! en un dichoso dial...

X .

Cubrió una triste palidez su frente... 
tomó el relój con temblorosa mano, 
y  de nuevo acercándose al torrente 
dijo al soldado, que intentaba e n  T año 
sns pasos alejar de la corriente:
«Si morir por la patria es cosa bella, 
es más bello morir por quien se ama;

odios: ¡me voy con él! ¡Su voz me llama 
y  para hallarle me gninré por ella!»
Diú un paso más, y  hundióse ea el torrente! 
Formando un espumoso remolino 
la arrehali'i con fuérzala corriente, 
y Sü la viú flotar en su camino, 
miéntras, desesperado ehasistente, 
maldijo de laguerray del destino!...

P a t e o o i :sio  d e  BIEDMA.
Madrid; 187l>.
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E X P L IC A C IO N  D E  L O S  G R A B A D O S .

DEPARTAMEKTO DE BOHBEROS.

E l cuerpo de boraberoa a sueldo en la dudad Je Nueva- 
Yurk. .irgíinizó en ISCC; pero no fué sino hasta dos años 
más tarde caando.se formó una nueva comisión á las órde­
nes del general Shaler, para darle forma y  eficacia á un de­
partamento tan esencial en una ciudad ya tan populosa, y  en 
que la actívidady suma de los negocios, lo mismo que la 
m olida ó el descuido de las gentes, hacen los incendios de 
común Ocurrencia. N o bastaba proveer el tamo de bombe­
ros de h.s aparatos más recientes, mejores y  c ompletos, ni 
de hombres jóvenes, robustos y  entendidos, era preciso 
adiestrarlos, disciplinarlos, en una p/ilabta, dar organiza­
ción militar al cuerpo, á fin de que se moviese con la re­

gularidad y  el acierto de una máquina. Y  tal se ha logrado 
fil fin, como lo prueban recientes y  numerosos casos, que 
por notorios, se nos excusará el que no los citemos.

A l presente, el cuerpo de bomberos de Nueva-York, cons­
ta de 43 compañías de máquinas de vapor, 18 de ídem lla­
madas de garfios y  escaleras, y  di; seis máquinas químicasi 
fuera (tel nuevo buque de vapor bombero IF. F. Hai-eme- 
yer, para protección Jo la marina, estacionada delante de 
l i  Batería, bacíendo un total de fi7 compañías, con nna 
fuerza conjunta de 734 hombres, inclusos los oficiales. La  
(rrperiencia diaria demnestra ha excelencia del sistema 
adoptado para apagar los fuegos, lo mismo que la de los 
aparatos y  mecanismos etnplcudos en ese objeto de algu­
nos años á esta parte, lláse organizado últimamente un 
cuerpo de zapadores y  mineros, los cuales están m uy bien 
instruidos en el manojo del hachs, del pico y  de los explo­

sivos. También se ha hecho uso recientemente de la má­
quina química, la cual conduce el líquido de apagar, y , co­
mo el E.-ctingiiidor de Babcock, se ha probado que es de 
mucha utilidad, sobre todo al comienzo de un incendio. 
Además de todo esto, el ramo cuenta con el telégrafo para 
dar la alarma, cuyos alamlovs maneja exclusivamente 
abrazan sesenta circuitos y  se extienden desdo cinco Iias- 
ta veinte y  ocho millas, por donde, sin ruido, atrojiclla- 
miento ni deaórden. á la primer señal acuden al lugar del 
siniestro cuantas bombas y  demás aparatos y  hombres há­
biles y  diestros son necesarios, á fin de cortar ó hacer mé- 
nos destructivo el incendio.

Para ello, todas las casas do bombas esparcidas en los 
distintos circuitos de la  ciudad y  sus arrabales, están en 
comunicación directa, por telégrafo, con la oficina central 
en la Casa de Y illa, donde dia y  noche hay un empleado
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encargado de recibir y trasmitir partes. Esta es una alar­
ma sorda, si podemos expiesarnos así, dirigida á las com­
pañías de bomberos en el circuito donde ba ocurrido el in­
cendio, las cuales responden al a'í’iso eléctrico saliendo de 
repente á la calle con sus máquinas y aparatos, siempre 
listos para estos caeos, y acuden sin titubear ni equivoca­
ción al sitio designado de una manera tan veloz como mis- 
tei'iosa. El rodar de las bombas y carros de aparatos por 
las calles todas en una dirección determinada, es la primer 
noticia qne el público,—no inmediatamente interesado,— 
tienede EÍniestro. Algunas de las bombas sonmovidaspor 
vapor, las más tiradas por dos caballos, que diay noche se 
tienen enganchados, á fin de no cansar demora. Contal 
sistema, instrumentos y hombres, los grandes incendios, 
como el de 1835 y otros, en esta ciudad, al menos, son y 
serán en adelante cada vez de más rara ocurrencia. Esto, 
no obstante, son inevitables los incendios y pérdidas de 
propiedades rmís 6 méuos grandes en una población, según 
hemos dicho áiites, ya tan vasta, donde la actividad del 
tráfico es cada vez más prodigiosa y donde generalmente 
no 60 estima la vida sino por lo que produce en metálico 
contante.

Examinemos los datos estadísticos que nos facilita el

p Á D l Z .

jefe del ramo de incendios, que llaman allí el Marslial. 
Por ellos se verá que al paso que el número de siniestros 
de esta clase se ha aumentado grandemente, que durante 
los últimos diez años se ha más que duplicado, con todo 
eso, el valor do las pérdidas experimentadas ha sido, con 
mucho, menor al de las de años anteriores.

A saben
Noviembre 20 de 1860..................  7% . $ 6.428.000

5) 30 de 1867..................  838 . 5.711.000
í  20 de 1868..................  740 . 4.343.371
» 30 de 1850..................  850 . 2.626.393
» 30 de 1870..................  960 . 2.120.2Í2
s 30 de 1871..................  1,250 . 1.127..356
* 30 de 1872..................  1.648 . 2.127.356

Diciembre 1,“ de 1873 á Abril 30 
de 1873 (cinco meses) . . . .  667 . 3.023.600

Mayo I.” de 1873 á Junio 30 de
1874 (14 meses)....................... 1.532 . 2.066,.526

Junio 30 de 1875 ....................... 1.649 , 1.828.425
Número de fuegos desde Mayo de 

1873 hasta Junio de 1875 (dos
años y dos m eses).................. 3,050

Valor de las pérdidas en dicho pe­
ríodo......................................... $ 3.894.951
lié aqui ahora el costo anual del sostenimiento del 

ramo:

S69

Los gastos en 1800 fu e r o n ........................... $951.300,00
» en 1861 fu e ro n ........................  892.183,00
s en 1872 fu e ro n ........................  1.052.266,67
s en 1873 fu e ro n ........................ 1,464.900,00
» en 1874 fu e r o n ........................... 1.534.110,00

El presupuesto para 1875 f n é ................... 1.320.550,00
El presupuesto para 1876 se calcula en . . 1.306.785,00

En la organizador, disciplina y eficacia del cuerpo de 
bomberos, nadie está más interesado que las compañías 
de seguros contra incendios. Jamás han prosperado tanto 
como do dos ó tres años á esta parte. De esta manera se ex- 
plicapor qué en Julio último, do las 83 que existen, 71 
han podido repartir un dividendo semi-anuiil, por la suma 
de $ 1.208,233.

DEBERES DEL HOMBRE PARA CON LOS ANIMALES.

CAPÍTOLO XXX DE trs LIBRO INEDITO QUE EL AUTOS 
DESTINA ( s i  D ios q u ie r e ) á  l a  in stru cción  po pu la r

Deseo saber cuáles gou los deberes del hom- 
I . bre para con los aniraales.
' '  R. Habiendo visto que Dios preparó nucs-

k,;--

a j j '

1/

tra habitación en la tierra haciendo nacer j  morir in­
contables generaciones de animales de todas espe­
cies, y que hoy mismo vivimos á costa de los brutos qne 
nos ayudan con su trabajo y nos alimentan y visten 
con sus despojos; sabiendo además qne al aparecer el 
hombre en este planeta como rey de la creación terres­
tre, recibió de su Hacedor la misión sublime de presi­
dir aojii el reino de la vida; resulta con toda certeza 
que el hombre debe á los animales, sus vasallos, un 
gobierno justo y razonable, sentimientos de bondad y 
de gratitud, y una reciprocidad de atenciones, de cui­
dados y de cariño, en pago de los inapreciables servi­
cios que recibe de ellos nuestra especie.

P. Xo nos será licito en este cbbo exterminar á los 
animales venenosos, dañinos y feroces, tales como la 
serpiente de cascabel, la vívora y otros reptiles mortí­
feros; el lobo, el tigre, la liiena, el león y demás fieras 
cuya vida tiene por base y alimento un eterno destro­
zo de ¡0 8  otros animales y áun del hombre mismo?

R. Si, es licito. El gobierno justo que debemos á 
los animales debe tener por fundamento, como lo tiene 
el de los hombres entre si, tanto el castigo del malo 
como el premio del bueno. La naturaleza misma nos 
presenta por todas partes el mal al lado del bien, for­
zándonos á procurar el uno y á huir del otro como con­
diciones esenciales de nuestra vida. Tenemos, pues, 
el deber de exterminar los animales venenosos ó da-

IN D IA ,— V is ta  d e  A g r á .— D esarm e d e  lo s  c ip a y o s .

ñiños; y no es solamente por el derecho incontesta­
ble de ia defensa propia, sino también por la obliga­
ción sagrada de defender á la vez á los animales ino­
centes amigos del hombre, los cuales corren los mis­
mos peligros que nosotros de parte de esas familias 
dcstractoras.

P. Eaplícame cuáles son los animales que recla­
man justamente el cariño, los cuidados y la protección 
del hombre.

R. En general reclaman nuestros cuidados y ca­
riño todas las nobles especies que reciben su sustento 
de la madre naturaleza para alimentarnos después á 
nosotros y á varios animales con sus despojos; esto es 
las especies herbivoras y frugívoras 6 que viven de 
yerbas y frutos de la tierra; pero debemos distinguir 
entre los animales benéficos aquellos que nos son más 
útiles porque nos prestan más importantes servicios.

P. Dime, pues, cuáles son esos animales?
R. Sin entrar en las profundidades de la física ni 

en las de la historia natural, lo que exigiría mucho 
tiempo, debemos responder desde íuego qne el más útil 
y el más inocente de ¡os animales en estado de domes- 
ticidad, es sin duda alguna el poderoso toro con su 
hembra la fecunda vaca, porque alimentilndose exclu­
sivamente de yerbas, sus servicios ni tienen número ni 
precio.

De ese benéfico animal recibimos en cierto modo el

trigo qne crece en los surcos abiertos por su pujanza, 
la patata, el maiz y otros cien fírntos que el labrador 
recoge de la tierra, merced al trabajo de ese bruto ina­
preciable. Primer auxiliar de la agricultura, base de 
nuestro sustento, nos proporciona además en sus hem­
bras la blanca y saludable leche conque no pocas ve­
ces se nutre el niño infeliz cuya madre no quiere ó no 
puede llenar los dHberes de la naturaleza; devuelve á 
la tierra con su estiércol la fecundidad agotada, como 
sí tuviera escrúpulo en reservarse algo para si, de 
aquello mismo de que se sirvió para alimentarse y le 
dió fuerzas para el trabajo, y como si todo esto no 
fuera todavía bastante acaba por regalarnos sus car­
nes mismas y toda su persona desde las pezuñas á las 
astas, con el fin de que demos á las diversas industrias 
humanas aquellas partes duras que nuestra digestión 
no puede recibir. Tal es en la mayor parte de la tierra 
el primero y el más útil de los animales; luego vere­
mos de qué modo lo trata el hombre en pago de tan­
tos beneficios.

Signe al fovnndo y paciente toro, el esbelto, el noble, 
el generoso y veloz caballo, amigo íntimo del hombre 
en la paz y su compañero en la guerra, y tras de éste 
sus derivados y pacientes el potente mulo y el amo de 
inacabable mansedumbre. Estos animales comparten 
con el toro todos los trabajos del hombre, cargan con 
éste sobre sus espaldas y lo trasportan con masó mé-

.........-
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Hos rapidez donde la vida ó la muerte reclaman su 
presencia, ó doude qniere buscar distracción y solaz 
para su espirita. Xada tarapc>co se reservan para si; 
cuanto comen lo ceden luego en beneficio de la tierra 
y si al fin no nos hacen uu regalo con su pobre cadá­
ver, debe cnlparsc al hombre qnc lo rechaza y no á 
estos inocentes brutos cuyas carnes son saboreadas en 
muchos países.

El sobrio é infatigable camello, y el elefante magni­
fico, con algunos otros animales, tan inofensivos como 
éstos en su modo de vivir y en su trato con el hom­
bre, prestan en Africa y en Asia los servicios que de­
bemos al toro y al caballo en Europa y América.

Tras de aquellos animales se presentan la tímida 
ove/a y la trepadora cabra, regalándonos ambas con su 
leche y con sus carnes, y añadiendo la primera sus ri­
cos vellones para cubrir y abrigar nuestra desnudez, 
mientras una y otra toman su alimento do los valles 
estériles que el cultivo desprecia, de las cumbres de 
los montes donde no puede llegar el pico ni el arado, 
ó de las laderas escarpadas y de los peñascos inaccesi­
bles á la agricultura. La utilisiina gallina, cumplien­
do á la vez la doble misión de alimentamos y de lim­
piar de inmundicias nuestro suelo; la inocente paloena 
compartiendo con la primera iguales deberes; el sneu- 
lento cerdo, base de taotos y tan delicados manjares, 
cuyo oficio es engordar con lo que todos desechan para 
devolverlo convertido en las carnes más apetitosas; 
y por fin el perro gnardían, celador incorruptible y 
centinela perpetuo do nuestra vida y hacienda; y otros 
y otros animales desde los más pequeños, como la abeja 
y  el gusano de seda, nos dicen bien claro que tienen un 
derecho perfecto á que el hombre orgnlloso se digne 
recordar lo poco que valdría sin ellos, y que debe con­
cederles cuando menos el buen trato, la amistad, la 
compasión y el cariño que no es posible negar á loa 
bienhechores más humildes.

P. y  qué, no es cierto que el hombre recompensa 
con su afecto y sus cuidados los servicios qne recibe 
de los animales?

E. Salvo algunas excepciones que luego se indica­
rán y que honran al género humano, hasta hoy no ha 
hecho otra cosa qne devorarlos y destruirlos con mal 
calculado egoísmo, ó maltratarlos cruelmente ya con 
trabajos excesivos que apresuran su muerte, ya con 
juegos sangrientos ó con castigos bárbaro^, siendo 
un malpara hs animales, no son un bienpara el hom­
bre, el cual sólo consigue, tras de perjudicar sus inte­
reses, enagenarse también el afecto de esos pobres se­
res desvalidos, destruir en ellos con su cariño las bue­
nas disposiciones con qno les dotó la naturaleza para 
nuestro servicio, embruteciéndolos más y más, en vez 
deeetimnlar su inteligencia con un trato más huma­
no. digámoslo asi, para identificarlos hasta cierto pun­
to y empeñarlos con todas sus fuerzas en el hábil des­
empeño de sus trabajos.

P. Qné causas reconoce esa bárbara crueldad del 
hombre hacia los animales, sus servidores más útiles y 
fieles?

R. Una sola, la misma que origina todas las mal­
dades que infestan la tierra, ¡la ignorancia! TJna idea 
esencial y sistemáticamente enemiga de la vida y de 
ia naturaleza, nacida en un tiempo en qne esta bue­
na madre era desconocida por la profunda estupidez y 
el destructor entusiasmo de ciertos visionarios cuya 
ciencia única coiiaistia en soñar desatinos con los 
ojos abiertos, han hecho qnc los hombres desconozcan 
desde luengos siglos las relaciones de Intima amislad 
que Dios qaiso establecer desde el principio entre sus 
hijos vivos de la tierra. Si, esa ca la causa de que el 
rey de la creación terrestre, el hombre, se haya juz- 
gtido con autoridad suficiente para matar, devorar, 
ultrajar y destruir sin escrúpulo alguno á sus pobres 
vasallos los infelices animales!

Pero son por dicha tan fuertes, tan índcstmctiblcs 
las leyes del Creador, qtic á pesar de esas ideas ene­
migas mortales de la vida, ideas qne en otros tiempos, 
santificaron todos los sacrificios sangrientos haciendo en 
ellos de victima hasta el hombre mismo; á pesar rc[)e- 
timos de esas ideas, llegadas ha-sta nuestros dias con 
algunas modificaciones en la forma y únn en el fondo, 
pero con su encono tradicional contra la vidiV, aque­
llas leyes divinas jamás desaparecen y vuelven sin ce­
sar por sus fueros eternos.

Reparad, sino el horror instintivo conque la delica­
da doncella rehuyo la presencia del dolor y de la san­
gre al dar muerte á la simple gallina que poco después 
saborea con deleite en el plato: hacen también cargo 
de! cariño profundo que á menudo nos inspiran á to­
dos; la fidelidad inquebrantable y las apasionadas ca­
ricias del perro; ia inocencia y la gracia de la paloma 
y la belleza ideal y lo.s gorgeos inimitables del canario; 
del ruiseñor y de otros pájaros cantores que nos pa­
recen músicos del Cielo. ¡Aquí habla la naturaleza, 
h.abla Dios mismo por la voz de sus hechuras, y esa 
voz nos dice que en esos animales hay soutimiento, 
hay corazón, hay amor: que sienten, qne piensan y 
qne necesitan y agradecen las caricias del hombre con 
que los vemos alegrarse; y nosotros sin oir razones 
antedilnvianas ni pararnos en doctos desvarios de es­
cuelas groseras ó impías, miramos á esos seres con 
ojos enternecidos, y les abrimos nuestro corazón y 
hasta creemos sentir en ellos ia presencia de algo in­
finito y desconocido, y casi esperamos con cierto temor

involuntario la confirmación de nn alma por la revela­
ción del pensamiento en la palabra articulada!

«¡Parece qne qniere hablar!» Xos decimos con fre- 
eneneia a¡ observar los expresivos gestos y la graciosa 
mímica del inteligente mono, ó al advertir los halagos 
profundos con que suelen agasajarnos el perro y otros 
animales afectuosos!

Y  no nos engañan esos tiernos presentimientos de 
nuestra ,alma, porquo es verdad que tales criaturas 
quieren deeir'algo ni hombro de parte do Dios, y lo 
dicen efectivamente según se lo permito la estructura 
de sus órganos: no están facultados para articular la 
palabra, pero los vemos en cambio sentir y amar y dar 
señales de lo que sienten y aman con la cándida ex­
presión do la inocencia.

El rudo soldado que nada ó muy poco entiendo, por 
sn dicha, de dogmas metañsicos, siendo duro de en­
trañas por la costumbre de sufrir y ver sufrir á hom­
bres y animales loa más crueles tratamientos, concibe 
por su caballo de guerra un cariño casi fraternal, lo 
tutea, lo mima y acaricia con pasión y  á veces llora 
sn muerte en la batalla. En cambio hemos visto nno 
de estos animales, herido en la lucha y abandonado 
por muerto en el campo, levantarse más tarde de su 
desmayo, y seguir al son del fuego las huellas de la 
tropa hasta dar cou su amo, que lo recibió llorando; 
detenerse delante do él, dejarse atajar la sangre me­
diante una Operación dolorosa sin oponer la más leve 
resistencia, y seguirlo después paso á paso ccmpleta- 
mente suelto durante muchos dias hasta llegar á nn 
lugar de descanso donde aquel animal cariño? o se curó 
volviendo en seguida á la guerra. ¡Tales son ios ani­
males, vistos demasiado aprisa, con relación al hom­
bre!

P. Explícame ahora, si es posible, lo que es en 
general la conducta del hombre para ios animales.

R. Pasando por alto, para ahorrar tiempo, las 
crueldades que les hacemos sufrir todos los dias y á 
todas horas en los campos donde trabajan para nos­
otros, ó en loa poblaciones donde hacen otro tanto, ya 
con el látigo, ya con una carga abrumadora, sin con­
sideración á su salnd, á su conservación ni á nuestra 
propia conveniencia; pasando por alto también las 
matanzas que hacemos en ellos para satisfacer sobra­
damente la carnívora gastronomía que nuestras cos­
tumbres autorizan, y suponiendo que no hay ningún 
mal para nuestra salud ni para nuestro espirita en 
una alimentación tan horrible; (lo qne no está bien 
probado ni parece probable) pasando por alto repeti­
mos todas estas cosas, en gracia de las debilidades 
humanas, trataremos de examinar si no hay algo más 
que reprender en la conducta que nos permitimos con 
los animales.

,;Has visto, lector, por tu desgracia y para men­
gua de tu especie lo que se llama una corrida de torosí

Suponemos que si, y en este caso damos también 
por supuesto que recuerdas lo que cu esas corridas 
impresionó más vivamente tu alma. Trataremos,pues, 
de retratar ese espectáculo tal como debe hallarse 
grabado en el ánimo del lector desapasionado y sensa­
to, y para ello diremos, puestos ya sobre el amplío re­
dondel, las figuras que sucesivamente se presentan á 
su estática contemplación.

En primer término (digámoslo asi por pura cortesía) 
se presenta el hombre, porquo suya es la fiesta, muy 
engalanado, provisto de vistosas capas, relucientes 
banderillas, gruesas pibas y una punzante espada; to­
do esto al lado de las barreras y burladeros donde es­
tá seguro de abrigar su cobardía.

Detrás ó á un lado aparece algo á manera de un 
caballo can los ojos vendados, que, harto de trabajar 
para el hombre, lleva ahora nno (jne parece tal sobre 
BUS espaldas, blindado de acero, embrazada la pica y 
dispuesto á derramar bien pronto, no sn propia san­
gre, (porque para evitarlo están tomadas todas las 
medidas) sino la del fatigado é inocente trabajador á 
qnien por todo premio lleva ahora á nna mueite hor­
rible....

Todo está preparado. Banderillas y capas.....gorros
y figurines.... toman cada uno sn puesto de... escape...

¡Solo el pobre caballo, artificialmente ciego... con 
el quijote blindado sobre los lomos... se atreve á espe­
rar la próxima borrasca... arrimado á la barrera y lo 
más lejos posible del peligro!,..

Por fin se abre misteriosamente nna puerta y nn 
ser arrogante, lleno dn fuerza, de andaci.a y de valor, 
hace su entrada triunfal en el circo, atónito...

¿Visteis alguna vez volar espantados nna bandada 
de tímidos gorriones cuando por acaso aparece entre 
ellos el terrible gavilau de aceradas uñas?

¿Habéis reparado cómo se esconden ante la majes­
tad de la Aurora las indecisas y opacas estrellas?

Pues otro tanto sucede en el redondel (con perdón 
sea dicho de los astros de la noche y de la mentida 
bravera del hombre) cuando el toro generoso penetra 
audaz en sn recinto, ávido de libertad y de espacios 
qne incendian cou la terrible mirada,....

¡Xo seré ni una capa... ni un figurín... ni un gorro!.. 
¡Todas estas cosas han tenido á bien ocultarse tras de 
las barreras... y burladeros!...

¡Todo se ha eclipsado allí... menos la figura magni­
fica del toro!

¡En aquel momento parece el hombre un vil y co­
barde insecto ante la arrogancia del generoso animal

qne se complace en lanzar el espanto en torno de ai, 
y en estremecer la tierra bajo sns tremendas pisadas!

Pero al cabo el magnifico animal, cuyo bellísimo 
continente indica bien claro qne no nació para la ma­
tanza, sino para la libertad, el amor y  el trabajo, des­
cubro á lo lejos na grupo confuso que fija sus mira­
das....

¡Es el pobre y  ciego caballo con una pequeña torre 
blindada sobre las espaldas... y una pica que le dirige 
la puntería!...

«¡Extraña figura (piensa el toro) y segna las maes­
tras me desafía!»

Ardienda entonces en ira y rebosando valor ante 
tan ruin provocación, parte hácia el enemigo... llega... 
choca con la fuerza del rayo... y un segundo despnes 
se retira triunfante... con un rasguño do la pica por 
todo recuerdo... pero dejando tendido al inocente ca­
ballo con los intestinos al viento ó roto el pecho... sin 
acordarse para nada del valiente ginete que á toda 
prisa se sacude el polvo...

sHé aquí otro grupo como el pasado,» dice sin duda 
el toro mirando á otra parte, y sin pensarlo más, em­
biste al nuevo mamotreto que derriba como al prime­
ro... y luego á otro y otros... hasta que suena una trom­
peta y le dice... «¡Basta... no mates más!

«¡Ahora, sigue la trompeta... recibirás algunas ban­
derillas sobre tu robusto cuello con el fin de que 
amanses tus bríos con carreras inútiles... sin hallar 
la mano traidora que te las clava... y Inégo, cuando 
tu cansancio revele que ya no eres temible... verás una 
espada... disfrazada de trapo... que dará digno fin á la 
fiesta... arrancándote á traición... el último aliento!...»

¡Urande... magnifica hazaña!...
¿Pero qné viene á ser todo esto?
Ha muerto un toro... luego otro... seis... ocho... to­

dos lo mismo.... llevando por delante cada uno diez.... 
doce.... ó veinte caballos....

¿Os parece bien? ¿si? Pues veamos lo demás.
¿Habéis meditado bastante, hombres insensatos, si 

esos toros tan valientes como generosos, y esos nobles 
y fieles caballos, deben ó nó morir en esa bárbara 
y cobarde lucha?

¿Quién hizo al poderoso y útilísimo animal del ara­
do... concebir tal bravura para la destrucción?

¡Tu astnsia miserable... y tn crueldad odiosa!...
¿Quién llevó al pobre caballo, cuyo corazón latepor 

ti lleno de cariño, á nna muerte desventurada, cnaudo 
todavía quería ayudarte en tus trabajos y librarte tal 
vez á tí y á tus hijos de la miseria?

¡Tu despótica voluntad y tu ingratitud infame! (1)

¡Hombre! ¡Hombre! Avergüénzate al fin y retro­
cede ante esas escenas de horror en que sacrificas á 
tnscnlpables caprichos la vida de seres inocentes y be­
néficos que Dios te manda proteger y amparar, en jus­
ta retribución de los servicios y consuelos que de ellos 
recibes.

¿Quieres por ventura lucir tu valor, tu pujanza y 
tu destreza?

Hazlo, pues, en buen hora: todavía tienes bien á la 
mano por todas partes reñidas y sangrientas guerras 
qne ce convidan á satisfacer ese antojo contra enemi­
gos de tu patria, de tu raza ó de tu especie; pero deja 
en paz átns mejores y más leales é inocentes amigos.

¿X o te ac-omodala guerra? ¿Temes acaso el plomo... 
que atraviesa sin titubear... barreras y burladeros?.... 
¿Te disgusta, la espada, la bayoneta... ó la lanza... do 
un contrario valeroso que buscaría impávido tu pecho 
á través de esos trapos vistosos con qne engañas al ino­
cente toro?...

Si,., lo comprendo... la guerra no fe conviene... pero 
todavía te queda por dicha el león del desierto... que 
es)>era tranquilamente tus visitas... Ve, pues, y arrán­
cale la vida... y al tigre... y á la hiena, al lobo y al oso... 
Desafía, si tienes valor, a! boa y al cocodrilo... qne de 
ese modo desembarazarás la tierra de tus verdaderos
enemigos.

Pero en tanto, esos otros animales que valen para 
ti más tal vez que tú mismo, deben crecer y vivir con­
tentos y seguros al abrigo de su protector natura!, que 
eres tú... si, tú mismo, según las leyes escritas por 
Dios en el código inmortal de la creación, cuando te 
dió el reinado de los vivientes sobre esta tierra que 
pisas.

¿Y  tú, insensato, crees ejercer dignamente el rei­
nado de los animales explotando en trabajo, sus mar­
tirios, sn cariño, sn vida y hasta su carne y sns hue­
sos... y dándoles al fin por recompensa una muerte 
traidora é impía?

¡Tiembla, pues, ¡oh hombre!... no sea que undia gi­
mas desamparado, rey sin trono y sin vasallos, sobre 
esta tierra cubierta por tí con los esqueletos de tus 
victimas... y que al pedir al Cielo los socorros que aho­
ra debes á esos animales... oigas tronar la voz augus­
ta dcl Creador Ilarnáudote... ¡Asesino!

Frakcibco G O N Z A L E Z  d e l  H O Y O .

Alm ería: 1877.

(1 )  E l autor asume por completo la  responsabilidail do 
sus apreciaciones respecto á las corridas <le toros.

(N. déla E.)
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REVISTA DE MADRID.

Sea. D .‘  Patbocixio de B iedjia.

May Sra. mia: Al esiyibir esta carta para su ilustra­
do periódico, quisiera poseer la mas briilaute pluma, 
y detallar con ella las fiestas que durante el pasado 
mes de Marzo liemos disfrutado eu esta heroica villa; 
pero dicen que no se halla obligado á hacer más aquel 
que hace cuánto ]iuede, por lo cual solo trataré de re­
cordar esas diversiones, y relatarlas como Dios me dé 
á entender, cou la esperanza de hallar benevolencia 
en Vd. y en los uniuirosos lectores del Cádiz.

Los españoles merecíamos aburrirnos mucho en 
Madrid: si, porque somos con él tan ingratos, que á 
cada instante, y por cualquier cosa hasta le maldeci­
mos sin otro motivo, las mas de las veces, que hablar 
de oído. Esto me recuerda un artículo del ilustre y ma­
logrado Larra, precioso como todos los snyos, en el 
cual con el epígrafe de En estepaü, se condolía de que 
esa frase nacida, no sé si en buena ó en mala hora, 
del lenguaje francés, se hubiera derramado por toda 
una nación, asi como se propagan husia los términos de 
nn estanque las ondas producidas por la caída de una 
piedra en medio del agua.

Mil contrariedades sufrimos, es verdad: ¿pero en 
dónde no existen? Por eso tampoco hay razón para 
quejarse de este pais, puesto que si en alguno se pu­
diera deslizar la vida perfectamente tranquila, á él 
iríamos todos á parar. ¿Y  entonces, cuando hay atrac­
tivo sin fin, que nos brindan momentos tan alegre y 
serenos como nuestro Cielo, por qué seguirse quejan­
do de este pais? Porque es ya un vicio, porque todo 

. cuanto á la fuerza ha de sucedemos, lo achacamos á él 
sin agradecerle los dias de inolvidable dicha que nos 
brinda.

Lejos de mi, señora mia, atacar á otras naciones, y 
menos cuando hay tanto que admirar en todas ellas, 
pero si diré á Yd. que en continuo trato con per­
sonas extranjeras todas ellas distinguidísimas, ni duna 
sola he dejado de oir «que Madrid le agradaba en ex­
tremos, y sin excepción las be visto tristes, muv tris­
tes al abandonarlo para regresar á su patria. La ju­
ventud sobre todo asegura siempre que aquí han pa­
sado los mejores días de su vida: hablan sin pasión; 
asi es, que al recordar eso, y al pensar en las incesaa- 
tes fiestas qne aquí se celebran, en las alegría innata 
de nuestro pueblo, etc. etc., es cuando mas me extra­
ña que se reniegue por costumbre de este pata, que 
podrá ser pobre y desgraciado, pero que es hospitala­
rio y alegre.

Prolijo seria para mi, y quizá causado para los que 
lean estas lineas, la detallada relación de todas las di­
versiones que durante este invierno ha celebrado la 
sociedad madrileña; pero si hablaré de las que se han 
efectuado eu Marzo, diciendo en honor á la verdad qne 
ha sido el mes mas desanimado, y esto basta: á para

3ue se formen uua idea de cómo habrán estado las 
emás.

Precedieron al Carnaval dos preciosos bailes de los 
ülarqueses de la Romana, que poseen un don espe­
cial para ello, puesto que no Iiay un detalle en esa 
elegante casa, que uo revele el gusto esquisito de sus 
dueños.

La Marquesa de Alcañiees, después, reunió en su 
palacio á sus íntimos amigos, qne bailaron sin descan­
so, y coa creciente alegría, hasta las siete de la maña­
na, y de esa rcuaion nació un proyecto halagüeño 
hasta lo sumo, y que á los pocos dias trocóse en en­
cantadora realidad. El baile del Duque de Medinaceli 
que fué magnífico. Digo lo mismo del de la señora de 
Calderón, que merece tautos plácemes como quejas: 
los unos por lo bien que recibe, por los inolvidables 
bailes que nos ofrece, y las otras por lo poco que los 
prodiga, á causa de su extremada modestia que la im­
pide adivinar la alegría conque se leen sus convites.

Vino la cuaresma, y asi como ésta nos impide pro- 
misenar, creimos que no podrían mezclarse las diver­
siones de la noche con loa rezos y sermones del dia, 
pero fué un error porque lo uno no ha sido óbice para 
lo otro, así es, qne no echamos de menos los bailes, 
pues, conversando tan solo, trascurren agradablemente 
las horas eu casa de los Duques de Santoña,que reciben 
los Lüdgs; en la de los Condes de Valbon, los Mar­
tes; en la de los Marqueses de Bedmar, ios Miércoles; 
lo.s Sábados en la Embajada de Rnsia;y en la de Ale­
mania ios Domingos; de manera que en ninguna épo­
ca del año deja este ¿¡ais de ser divertido como VJ. 
bieu sabe.

Si nos fijamos enlos teatros, por más que el arte 
dramático atraviesa por mny tristes circunstancias, no 
podremos negar que-hoy deben cesar nuestras quejas, 
calmarse tan justa amargura y sentir tanto orgullo 
como entusiasmo. Pnesqaé, ¿después de haber oido el 
drama Consuelo, puede hablarse de decadencia? Ño, y 
mil veces no; bieudi.stante de mi dejarme llevar tan 
solo por mi pobre y humilde pai'ecer, qne no fuera ga­
rantía ninguna para celebrar obra tan notable; pero 
me hago eco de la opinión general, que justamente 
enlusiüsmadaaplaudehoy al Hr. Ayala.

^i, la noche del 3ü de Marzo formará ya una fecha 
memorable; el estreno de Consuelo ha sido un gran 
acontecimiento literario. El teatro Español, es ahora 
el trono de un autor que puede empuñar el cetro más

glorioso, el de! talento; y ceñir la corona más envi­
diable, la de laurel; persuadido de que sus numerosos 
admiradores no se cansarán ni de aplaudirle, ni de oir 
las innumerables bellezas que condene su último dra­
ma. El inspirado autor de El t^ado de t-idrio, de El 
tanto por ciento y de otras varias, ha enriquecido el te­
soro de nuestra literatura con una joya más, joya de 
inmenso valor, y por la que bien podemos enorgulle­
cemos. Asi es, que después de escuchar los admirables 
versos de Consuelo, de admirar la difícil facilidad de 
su argumento, encueutro que es cuando cou más mo­
tivo, lejos de renegar de este pais, hay que gritar: 
«bendito seas,» pues nos dá talentos como el de Don 
Adel.ardo López de Ayala, acreedor á la más entusias­
ta enhorabuena.»

Antes de marchar al extranjero el uno, y la otra á 
Barcelona, Gayarre y la Donadío, cantaron en el pala­
cio de la señora condesa de Montijo, quien por tan po­
deroso motivo tuvo la bondad de invitar á sus amigos, 
que acudieron á sus salones, en los cuales vi á cuanto 
encierra Madrid de notable. Los aplaudidos artistas 
cantaron, al igual de siempre, perfectamente, y luego, 
la Sra. Doña Pacificación Alaminos deEreosma, tuvo 
la boudad de acceder á los muchos que le rogaron, y 
cantó, cou verdadera gracia, varias coplas andaluzas. 
Estas se hallan ahora á la órden del dia, y rara es la 
elegante jóveu que no dá lecciones de guitarra, para 
entonar al compits de sus tristes acordes, los cantares 
de esa bendita tierra.

Entre las fiestas q ue se preparan se habla de u n bai­
le en casa de los duques de Santoña, de otro eu la de 
los marqueses de Campo, de dos en la Embajada de 
Portugal, de uuo en casa de los condes de Berlanga, 
con motivo del próximo enlace de su bija mayor con el 
señor conde de Romrée; y aanque se citan otras va­
rias, no me atrevo a:in á referirlas temerosa de ser in­
discreta, y entre ellas está el baile de un personaje ex­
tranjero, que hace tiempo se viene anunciando, y qne 
todas anhelamos se efectúe al fin, pues cuantos ha da­
do han sido magníficos.
_ Pronto empezarán las becerradas: para esta diver- 

rion, se ha formado una sociedad compnesta de los jó ­
venes más conocidos, y presidida por el duque de Me­
dinaceli: las corridas deben verificarse en la plaza de 
los Campos Elíseos, y  es probable que asistan vestidas 
de maja casi todas nuestras elegantes.

Con grau anticipación, y verdadero afan, se encar­
gan ya palcos y butacas p.ara el abono de! Principe Al­
fonso, en el cual actuará la coinpañia de Ardeiius, y 
en donde, durante el mes de Mayo, se reúne nuestra 
societé d'élite.

_ Muchos son ios trajes que rae han llamado la aten­
ción en estos últimos dias, pero es tan escasa mi me­
moria, que entre todos sólo recuerdo el que noches 
pasadas lucia la linda y elegante señora duquesa de la 
Torre, que era de raso negro, bordado en acoro, sin 
sobrefalda, y de tan elegante forma, que me agradó 
tanto como el de la señora de Ulloa, negro también, 
pero de granadina, con flores bordadas al realce, de di­
versos matices, todos tan delicados, y cuyas guirnal­
das, cayendo por los lados y al rededor del cuerpo y la 
falda, presentan el más precioso efecto.

Presumiendo de j>oseer el don de la obieuidad, creo 
ver que ya esta carta se hace interminable para los 
benévolos lectores del Cádiz y despidiéndome hasta 
otro dia, ofrézcome á Yd., Sra. Directora, como atenta 
afectísima q. s. m. b.

Salosié XUÑEZ y  t o p e t e .
Madrid: Abril, 1878.
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REVISTA DE NUEVA YORK,

Fácilmente podremos dar hoj- principio á nuestra revis­
ta porque, si es cierto lo que dice el vulgo, que el primer 
paso es el que cuesta, esta vez es tan oportuno el que nos 
lia ocurrido, que muy poco penoso será darlo en esto caso. 
En efecto, no ha rauclios dias paseábamos por las majes­
tuosas calles de la Quinta Avenida, cuando de pronto tro­
pezamos con la fam osa catedral que allí está en curso do 
faliricacion, y  tanto nos sorprendió au adelanto, y  tantos 
y  tan bellos son los méritos arqiiitectúmcos que la ador­
nan, que do rooniento imaginamos hablar de ella á nues­
tros lectores.

Hace veinte aiios el celo católico de esta ciudad, tuvo 
la  idea noble de elevar á su culto un templo digno de la 
magnificencia que siempre ha caracterizado esta religión, 
y  al efecto, después de obtenidos los primeros donativos 
que se requerían para devengar los gastos, y  después de 
trazados los planos de construcción, ee ocharon en un lu­
gar precioso de la metrópoli por e! Arzobispo Huglies, los 
sagrados cimientos del gótico edificio. Un trabajo conti­
nuo y  activísimo lia terminado casi toda la c.atedral y  ya  
dentro do muy breve tiempo, resonarán aquellas paredes 
con las preces que se eleven al Padre Celestial. Están ya  
concluidos el exterior y  el techo y  solo falta terminar 
las torres que dan á  la Quinta Avenida. Éstas miden 
hoy 150 piés de altura, pero lian de tenor 385. En sus cos­
tados tiene el templo ocho ventanas, representando cada

una un hecho histórico de carácter leligioso; y  al frente 
tiene otra ventana que adorna el más rico mosaico. Tra- 
liajos de esta clase no so llevan á  cabo sin gastar un cau­
dal y  asi es que, sin contar el valor del terreno, hasta la 
fecha, tiene ya gastados esta hermosa Catedral, 1.500,000  
pfs., que sin duda aumentarán algo más, y  que liabrán 
sido bien empleados en la construcción de un templo ca­
tólico, que será el más liermoso monumento de la América. 

«
»  »

Dado ya este primer paso de nuestra revista, pasemos á 
otra cosa, que aunque la transición sea violenta, está jiis- 
liflcada por el carácter de nuestro cometido. Acaso, po­
dríamos dar cuenta de los hechos mas extraordinarios, sin 
hablar de los descubrimientos recientes de la paleontolo­
gía. Y a veis, lectores, el salto que herros dado. Ultima­
mente se han descubierto, en Conneticut, los rastros de 
aves ante-diluvianas, de dimensiones monstruosas y  do 
antiquísima existencia. Según los datos recojidos, estos 
animales tendrían el doble del tamaño del avestruz y  sus 
patas, que han dejado marcas indelebles en aquellos lu­
gares, miden un pié do largo. Se cree que vinieron hace 
2.000,000 de años! También se han visto en aquel petrifi­
cado fango, los rastros de otros reptiles.

Éste asombroso descubrimiento casi tiene un rival en 
ol que ha hecho el profesor W ard. E s uno de aquellos cu­
riosos mensajeros celestes llamados AereoZí/o y  tiene 18 
pulgadas de espesor. Su peso es 152 libras. Parece ser de 
hierro sólido, pero en realidad, es más maleable, de más 
peso y  de un sonido como el del acero, cnnr.do so le hace 
vibrar con un martillo. Se le está cortando en planchas 
que se venderán a razón de 4  pesos por pieza.

lleoientemente ha pasado en las cámaras federales de 
este país una medida financiera vergonzosa, conocida bajo 
el nombro Bland Silver Bill. Consiste en la adopción de 
\aplata como moneda legal de los Estados Unidos, y  or­
dena que con ella se pague, faltando á la promesa del g o ­
bierno. Tras (le ser esto imposible porque loa pesos de 
plata valen aquí ménos que el oro, (92 centavija) es ade­
más inmoral é indigna, porque viola las primeras prome­
sas que hizo el gobierno de pagar su deuda en ORO. E ¡ 
Presidente opondrá su veto, porque todos lo conocen en­
teramente adverso á la adopción de la plata como moneda 
nacional para las pasadas transacciones. Algunos periódi­
cos de este país, hasta tal grado se han indignado, que 
han insultado á  los Senadores que votaron ley, llamándo­
les «borrachos ó inmorales». La influencia que tenga el 
veto presidencial, no se puede saber ánn con fijeza, pero 
es de esperarse que, alumbradas las cámaras por sus obje­
ciones fundadas, vuelvan por la honra y  salven el crédito 
del país.

Esperemos, pues.
«

«  •
U n acontecimiento lastimoso, por la magnitud y  por los 

daños y  pérdidas que ha ocasionado, ocurrió en esta ciudad 
un Domingo del presente mea. Fué un gran incendio que 
consumió uno de los mejores edificios de la ciudad v  dos 
buenas iglesias que se hallaban de uno y  otro lado de él. 
Aún no se ha averiguado cómo empezó el fuego, pero e! 
caso fué que, con una rapidez vertiginosa, recorrer las 
llamas aquellos edificios, envolverse eu humo y  fue­
go, y  caer derrumbado al suelo, filé obra de poco tiempo. 
Las llamas, que coa tanta saña efectuaban su destructor 
empeño, iluminaron todos los barrios inmediatos y  casi 
llegaban á las nubes. La iglesia, que fué la última en in­
cendiarse, perdió toda ¡a  pizarra que cabria su techo, y  co­
mo una obra de fuego artificial, quedó con su armazón en­
rojecido, hasta que dió con él on el suelo. Las pérdidas no 
ee saben fijamente todavía, pero con seguridad pasarán de 
medio millón de pesos, en su mayor parte asegurados. El 
edificio principal, llamado por su grandeza Exceleier, era 
inmenso y  tenia siete pisos. Estaba ocupado por estahleei- 
mientos da varias clases y  por un regimiento de milicias do 
esta ciudad.

Loa teatros de New -York nada ofrecen al presente qne 
merezca hablarse de ello. Boost, que es el primero y  mita 
eminente actor de este país, hace dias que dió sn última 
función. La (’tpera sigue en la Academia de Música con 
bastante éxito, y  ha merecido las mejores celebraciones do 
toda la prensa. En «Union Sqnare,* continúa atrayendo 
gante la  hermosa pieza, traducida del francés, titulada 
Celébrated cart.

N o eoncluireinos nuestra Revista sin mencionar un caso 
verdaderamente raro de longevidad.

H ay en Los Angeles, ciudad de California, una señora 
nombrada Perez, que, sin embargo do tener 140
años do edad, va todos los Domingos á la iglesia, pasea sin 
báculo que sostenga su débil cuerpo y  sin que persona al­
guna tenga que conducirla. En tan buena condición se ha­
llan sus facultades, que habrá cosa de dos años ejecutó 
una obra de bordadura que se vendió en un bazar. Diaria­
mente hace uso de su aguja con una destreza sorpren­
dente á  BU edad. Y ive con su numerosa familia, compuesta 
de hijos, nietos, biznietos y  tataranietos. E l más joven de
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los nietos tiene G5 años y  otros dos cuentan 85 años de -vi­
da. ¡Cuántoshay do nuestros lectores que desearian llegar 
á los años de Doña Eulalia! Por nuestra parte no tendría­
mos iDconvenieiite en llegar siquiera á la edad de uno de 
sus nietos, es decir, á  85 años, aunque tuviérarnc« que usar 
el báculo y  valernos de amannense para escribir las revis- 
tes del CÁDIZ.

AKDRÉ8 CASSARD.

W l  ^ Á D I Z .

D . F. a. C aiia llero .— Sevilla .
— Siento muy de corazón el estado delicado de su salud 

y  deseo noticias de su restablecimiento. Se lia enviado el 
número que indica. Tan pronto como lo sea posible no ol­
vide su promesa de escribir para el CÁDis que sabe cuanta 
honra y  cuanto gusto tiene en ello.

D . B . C orradi.— A lican te .
__SioQto no poder enviarle una colección de las ohras

áüpoeta, P. R., porque no las tengo hoy: nuestro buen 
amigo Zaraudona debe conservar varias de ellas, y  creo 
que será tan amable que se las dejará estudiar. Mil gra­
cias por todo.

D . M . O ssorio  y  B e m a r d .— M ad rid ,
— Mil gracias por sus bellas poesías y  por su amabilidad 

para conmigo que aprecio mucho.
D . P . M . d e  A c u ñ a ,— A n d ú ja r .
— Te agradezco muy da corazón tu complacencia, que 

me prueba tu cariño. Tendré un verdadero placer en ha­
ceros una visita si voy, como espero, pronto á  la provincia. 
Tu poesía, que m e gusta mucho, se publicará. Ofrece mis 
cariñosos recuerdos á toda la  familia.

D .‘  M . d e l P ila r  S m a é s .— M adrid .
__Te agradezco tu promesa de escribir pronto para ol

Cádiz: los trabajos de tus amigos serán siempre bien re­
cibidos por mí.

B . U . B .  Q u iñ on es.— M ad rid .
__La honra es mía al aceptar la disensión que m e pro­

pone; envíe la primera carta y  la contestaré.
D . C . V ie y r a  d e  A b re n .— M ad rid .
— Pensaba haberle escrito y  siento que haya creído ol­

vido mi involuntario silencio. Le agraderco la poesía que 
publicaré, aceptando su promesa de escribir con frecuen­
cia para mi periódico. Tanto éste como la Prema Gadi­
tana, se ocuparon de su último libro.

M r . J . T .  F errer .— P aría ,
— Acepto las condiciones propuestas, y  puede Vd. avisar 

los anuncios admitidos,
D . A . L . C a rrion .— M á la g a .
— Es una honra pora mi el que figure mi nombre en su 

ilustrada Revista, y  acepto coa el mayor gusto su propo­
sición. Le agradezco sus ofrecimieutoa, que estimo en su 
gran valor.

S ta , E sm e r a ld a  C e rv a n te s .— P arís,
— lie  tenido mucho gusto en recibir su carta y  el pros­

pecto de su periódico, aceptando el que m i nombre figure 
entre sus colaboradores, y  agradeciéndole su atención.

D . M . B a ta n e ro .— M otril.
— Siento mucho el disgusto que V d .h a  tenido, y  leagra- 

dezco su felicitación por mi articulo último.
D , L . B .  F o r s ,— S evilla .

-A cepto y  agradezco su promesa de enviarme algunos 
trabajos biográficos; ya sabe Vd. cuanto deseo publicar 
algo suyo, y  asimismo que loa escritores sevillanos tienen 
el CÁDIZ ásu disposición.

D . M . J orreto  P a n ia g u a .— M ad rid .
— Publicaré con gran placer su lindo Cuento, y  espero 

el que me ofrece escrito exprese para mi revista: ya  sobe 
en cuanto tengo yo su amistady afecto. Desde luego queda 
en libertad de reproducir cuando lo crea oportuno mis 
trabajos.

D. r .  A ra u jo .— S alam an ca .
— Gracias por el original que me envía; se le cambiará la 

dirección del Cádiz como desea.
S ra . D u iju esa  d e M e d in a c e li .-  M ad rid .
__>,’ o g« como agradecer, Señora, la bondad de Vd, al

aceptar mi revista para representar en Andalucía la alta 
idea que ha nacido bajo su poderosa iniciativa, tan útil 
como grande, y  al mismo tiempo la amabilidad con que c.a- 
lifioa de íioííiSiítaima esta publicación, de la cual asegura 
se ha conqnistado un alto y  merecido lugar entre las pri­
meras españolas.

N o será mi apoyo, no serámi pluma como tan generosa­
mente afirma,la que contribuyaádarenelporvenirá la So­
ciedad de agricultura un éxito brillante, sino su inteligente 
é ilustre iniciadora, á  cuyo esfuerzo deberá España una gran 
partedesubienestar.Miproyectodecanalizar, el Guadalqui­
vir parariegoy navegación desde Córdoba áSevillo, podrá 
también cncontrarproteccionen la Socíedari de agricultura, y  
unidas ambas aspiraciones que mutúamente se con.pletan, 
el CÁDIZ, queeimbolizapor BU nombre la  hermosa Andalucía, 
donde ambas nacimos, podrá enorgullecerse de haber sus­
tentado la gran empresa del mejoramiento y  perfección 
de la industria agrícola, que constituye nuestra mayor ri­
queza, y  de liaber sido eco de la Sociedad de agricuiínra, 
una de las empresas más simpáticas y  trascedentalesde es­
te siglo, debida á  una de sus mas hermosas y  distinguidas 
hijas,

D . P . d e  B ie d m a . - B a eza .
— Tus recomendaciones sou siempre gratas para mi, y  

atenderé la que me haces, deseando quedes complacido, y  
contribuir al bien de tu recomendado.

D . ‘  A , C astillo  d e  C o n z a le z .- A lm e r ía ,
— Mil grricias por su precioso trabajo y  amable carta. 

Le contestaré cnanto antes m e sea posible.
D . T . G u e rre ro ,— M ad rid .
— N o tengo La Epoca; sírvase enviarme el número que 

me indica, el cuál leeré con mucho gusto. Fernandez y

p Á D I Z .

González está muy delicado de salud; tiene ya mi soneto, y 
lo contestará. Eocibiré con gran placer el libro de que me 
habla.

D . M . G arrido . — L in ares.
Remito á  Vd. el número que desea.

Sr. B ib liotecario  d e l In stitu to  p rovin cial d e  2.‘
en señ an za  d e  A lican te .

— Los números que reclama en su atento oficio dcl 2 de 
Abril, están agotados, peto si esta administración puede 
adquirirlos, se le remitirán.

D .* M. C . G lm e a o .— M adrid .
— Con mucho gusto recibiré los trabajos de que m e ha­

blas, y  los publicaré: tus noticias me son muy gratas; pu­
dieras dar á tus cartas una form a ménos familiar, y  las pu­
blicaría mensualmente como revistas.

P . DE B.

NOTICIAS.
L a sociedad económica de Amigos del País de esta capi­

tal, consecuente con su titulo y  con sus gloriosos antece­
dentes, se lia ocupado en la noche del 27 de Marzo de tres 
proposiciones que prometen grandes bienes á nnestro país.

Es la primera dilucidar la conveniencia del estableci­
miento de una Caja de chorros y  Monte de Piedad, que 
gestiona con prodigiosa actividad y  probabilidades de éxi­
to , nuestro dignísimo Gobernador civil.

E l primer donativo do importancia hasta ahora para este 
objeto, es el del Beem o. Sr. D. Aotonio Lopes y  Lopes, 
marqués de Comillas, que se ha suscrito por 15.000 pese­
tas. Cuando este señor, que no es de la población, y  que á 
pesar de cuanto se ha interesado por la prosperidad de ella 
ha sido contrariado en esos mismos propósitos de fomento y  
prosperidad para Cádiz por temores pueriles, que harían 
imposible las comunicaciones y  el comercio si en todas 
partes se dejaran dominar por ellos, en vez de tomar las 
precauciones debidas para que sea nna verdad la incomu­
nicación de los lazaretos; cuando ese señor, deciamos, ha 
donado esa cantidad, de esperar es que los hijos de la loca­
lidad acudirán también con decisión al Uamamiento patrió­
tico, iniciado y  que la mejora se realice.

Segunda, el aumento de la Guardia civil, refundiendo en 
ella todos los institutos civiles armados; y  tercera, canali­
zar el Guadalquivir hasta Córdoba ó Andújar, y  hacer plan­
taciones en grande escala, pidiendo al Gobierno de S. M. 
brazos suficientes de los presidios.

Para nosotros es incuestionable la conveniencia de las 
tres proposiciones: la de la primera, no sólo por la ventaja 
de que pneda librar á  numerosas familias délas consecuen, 
d as ruinosas de los préstamos con un interés exorbit.mte- 
que las más veces les hace perder los objetos empeñados, 
después de haber pagado aproximadamente su valor en ré­
ditos, sino por lo que debe favorecer á la mesa general de 
la población proporcionándole trabajo y  utilidades, poique 
los capitales que boy se emplean en los préstamos, al que­
dar sin esa colocación lucrativa, tendrían que emplearse 
forzosamente en fomentar industrias, hoy desdeñadas por 
la mayor ganancia de los préstamos.

A i debatirse un asunto tan vital para esta población tan 
escasa de industrias productoras, como abundante en las 
de prestar y  disipar ó gastar, creemos no estará demás ex­
ponerá la consideración de las personas competentes, la 
conveniencia que tal vez habria en prescindir de lo acos­
tumbrado respecto al escaso premio del cinco ó seis por 
ciento que suele llevarse en los Montes de Piedad, y  du­
plicarlo para atraer snficiente capital, que tememos mucho 
no lo sea sin esa circunstancia. Aun asi los imponentes 
serian notablemente beneficiados, porque los premios de 
hoy son excesivos sobre todo encarecimiento.

E l aumento de la Guardia civil y  la refundición en ella 
para sujetarse ásu  reglamento, su organización y  su justi­
cia va  ganando mucho terreno por el convencimiento ge­
neral de que sólo con esta reforma se podrá lograr entre 
nosotros la  seguridad de las personas y  de las propiedades, 
tanto en las poblaciones como en los campos, y  el estricto 
cumplimiento do la ley, cosas todas que no es de esperar 
se consigan con agentes poco autorizados, garantizados y  
respetados, que pueden admitirse y  despedirse caprichosa- 
meate, y cuyos actos no están sujetos á la activa vigilaa- 
cia y  severa responsabilidad que imprimen las ordenanzas 
á los iustitiitos verdaderamente militares.

La canalización del Guadalquivir para navegación y  rie­
go y  la plantación de arbolado, las creemos necesidades 
tan urgentes para toda Andalucía, que nunca temcrianios 
encarecerlo demasiado, ni insistir bastante para promover 
BU ejecución. La escasez cada vez móa marcada de las llu­
vias y  de las corrientes de agua, no permiten esperar reme­
dio sino de las gr.indes plantaciones y  do la fácil y  econó­
mica salida del carbón mineral, para sustituir con ventaja 
al vegetal en la generalidad de las poblaciones; y  estos 
dos resultados sólo podría darlos, en nuestro concepto, la 
concesión que se trata de solicitar del Gobierno de S. M. 
de conceder esos brazos del presidio, que boy no prestan 
utilidad alguna al país, y  podrían de este modo enrique­
cerlo y  sanearlo.
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Hemos recibido los siguientes periódicos, que agradece­
mos infinito, y  á lo s  que devolvemos con gusto la visita; 
The Wethey Times, de Lóndres; E l Siglo Diez y  Nueve, de 
México; E l Mundo Político jL a  Corte, de Madrid; La Ga- 
zeta de CoÍTnbra,V<irUigti\; El Eco de la Zapatería, Ma­
drid; <t*, de Málaga, y  Is. Envista Médica Salmantina, de 
Salamanca. También hemos recibido La Propaganda, de 
Cádiz, que dirige nuestro ilustrado amigo y  colaborador 
D . José M. Gómez Colon, y  le deseamos un gran éxito.

L a prensa se ba ocupado estos dias de las diligencias 
practicadas para averiguar la verdad de la estafa hecha á 
D . Cárlos deBorbon, del collar dcl Toison, por dos preten­
didas damas españolas.

Cumple al buen nombre de las señoras de España hacer 
saherqne, la  m ujery la suegra del ex-comandante del ejér­
cito español de Cuba D . Cárlos González Boet, que son 
las presuntas autoras del robo ó por lo ménos las aludi­
das por los periódicos, no son españolas, sino dominica­
nas, procedentes de familia holandesa, de apellido Capril, 
y  de historia algo complicada. Conste, pues, que ni son da­
mas, ni españolas, las autoras de este delito.

E l Sábado y  Domingo se dieron en el Teatro Principal 
dos Tn!i^riífi /̂>a concieEtoB por loa 70 profesores que dirige 
el ¡S r . Reparaz, que estuvieron tan btiilantes como todos 
cuantos han dado estos notables artistas.

L a casa de comisión de Mr. J . Y . Ferrer, 71 rué de Een- 
nes, París, queda encargada en Francia de recibir toda 
clase de anuncios para el Cádiz, segun convenio con la Se­
ñora propietaria de este periódico.

Hemos recibido el tomo primero de la Colección legisla­
tiva de primera enseñanza, publicada en Badajoz por Don 
Miguel Pimentel. Es de gran utilidad para los profesores 
y  la recomendamo8,agradecieDdo el envío.

En el bonito teatro de la Cabaña Suiza, ha empezado á 
trabajar una apreciable compañía de zarzuela que dirige el 
Sr. Cabas. L a buena eledon de las obras puestas en esce­
na, y  loa regalos que hace la empresa al público, pues ca­
da noche reparte algunos billetes de la Loteriade Cádiz á 
los números premiados, atraen una buena concurrencia á 
este agradable local. Agradecemos á  la empresa su aten­
ción con el CÁDIZ.

Loa periódicos han anunciado el viaje á Sevilla para las 
próximas festividades de Semana Santa, de nuestra Direc­
tora. Es probable, pero no seguro, que suceda.

Agradecemos á la Aeademiade CicTieias y  Artes su invi­
tación para la  sesión general que celebré el dia 31 de 
Marzo.

En el título de Académico honorario que la de Ciencias 
y  Artes de Cádiz ha ofrecido á  nuestra Directora, se c ó n -  
signa que se le ofrece «por aclamación unánime y  entu­
siasta, deseosof de rendir un homenaje á sus altos mere­
cimientos, y  esperando que su ilustrado concurso ha de 
engrandecer y  elevar tan distinguido centro, contribuyen­
do su presencia en la Academia á estimular el senti­
miento artístico de los que la  forman.» Agradecemos infi­
nito la galantería y  atención de los distinguidos Académ i­
cos con nuestra Directora, que aceptó con gratitud un nom­
bramiento que la honra.

Solu ción  a l p ro b le m a  d e  a jed rez n ú m . 10 . 

BLANCAS. NEGRAS.

1.‘  T  casilla T .D .

2 . * T .  toma A .
3. * A . C. ó T . (segun) jaque.

1. » .............................................................

2. * A . toma C.
3. » C. 4.* T . D. jaque.

(a)

1. * C. 4 .‘  A . D. ó
Pn. 5.* D. (a )  (b ).

2. * A d  libitum.
3. ‘  Mate.

1.*
(b)

1. * C. casilla C. D.
2 . * A d libitum.
3 . * Mate.

2. ‘  A . 6.“ .4. D. jaque.
3. * C. 4.» T . D. jaque.

1. ‘  C. 2.* A . D.
2 . * R. toma A .
3. * Mate.

C A D IZ : 1878.
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